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Para fortalecer su compromiso fundacional con el estudio y la preservación de 
las fuentes documentales, la revista Bibliographica inaugura Monumenta, nue-
va sección de artículos de investigación que se suma a las ya existentes Biblio-
graphia, Instrumenta, Bibliothecae y Monographia. La apertura de este nuevo 
espacio responde a la voluntad de fortalecer una línea fundamental de la re-
vista: la atención directa a las fuentes documentales inéditas, entendidas como 
objetos materiales, históricos y culturales cuya transmisión permite reconstruir 
prácticas de lectura, escritura, copia, traducción y circulación del saber a lo lar-
go del tiempo. 

Monumenta se concibe como un ámbito privilegiado para presentar tra-
bajos centrados en la edición, transcripción y estudio de documentos, enfati-
zando su materialidad, su historia editorial y su papel dentro de procesos más  
amplios de transmisión textual y circulación de saberes. La apertura de esta 
sección refrenda la vocación de Bibliographica de ser un foro interdisciplinario 
para la reflexión sobre el pasado, presente y futuro de las fuentes. Monumenta 
se considera un aporte concreto a la conservación de la memoria documental, 
ofreciendo a los investigadores la oportunidad de proponer un modelo de edi-
ción que facilite el diálogo académico y garantice la perdurabilidad de testimo-
nios esenciales, ora marginados, ora olvidados. 

Así, la debutante sección dará cabida a la presentación de textos inéditos, 
de difícil acceso o que, por su relevancia histórica y cultural, requieren ser re-
visitados desde perspectivas actuales, con el fin de ponerlos a disposición del 
público lector mediante el rigor científico y metodológico de investigaciones 
especializadas. Estos documentos, cuya importancia los erige como auténticos 
pilares —o monumenta— para la investigación académica, se inscriben en una 
tradición erudita de grandes colecciones de fuentes, donde cada testimonio es 
entendido no como un simple vestigio, sino como expresión perdurable de la 
cultura escrita, digna de ser fijada, analizada y difundida críticamente. En este 
sentido, cada transcripción o edición académica será abordada como un monu-
mentum: un objeto cuya materialidad, trayectoria histórica y mediaciones suce-
sivas constituyen el núcleo de la investigación, y que permite trazar las rutas —a 
menudo invisibles— por las que los textos han circulado, se han copiado y han 
sido reinterpretados en el transcurso del tiempo.

En este número, la novel sección se estrena con el artículo “Faustino  
Chimalpopoca Galicia, copista y traductor del teatro de Pérez de la Fuente”, de 
Miguel Zugasti. Dicha contribución rescata, transcribe y estudia manuscritos  
que son monumentos —valga la redundancia— textuales por partida doble: ates-
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tiguan la obra del dramaturgo novohispano Joseph Antonio Pérez de la Fuente 
y, simultáneamente, la labor de mediación cultural de un erudito indígena del 
siglo XIX. Al seguir el rastro de un texto desde su creación original hasta su reen-
carnación en un nuevo contexto político y cultural y el estudio de manuscritos 
como la comedia guadalupana El portento mexicano y diversas loas, el artículo 
ilumina los circuitos de copia, traducción y conservación que hicieron posible la 
supervivencia de estas obras, así como el papel de mediadores culturales que, 
en posiciones históricamente marginales, contribuyeron de manera decisiva a la 
transmisión de un patrimonio literario bilingüe. Zugasti no sólo analiza las fuen-
tes, sino que hace una meticulosa presentación de ellas y las edita.

El artículo ejemplifica con ello el tipo de trabajo que Monumenta pro-
moverá: un análisis que parte de la materialidad del documento para iluminar  
procesos históricos de transmisión, traducción y revalorización de nuestro pa-
trimonio escrito. Lo mismo puede decirse de la imagen de portada de este nú-
mero, pues su selección no es arbitraria. Proveniente del MS 1494, el Arte de la 
lengua teguima y vocabulario de la lengua ore, de Natal Lombardo, es testimonio 
de una lengua indígena extinta. El documento, dicho sea de paso, recientemente 
ha sido inscrito en el programa Memoria del Mundo de la UNESCO, gracias a la 
iniciativa del Instituto de Investigaciones Bibliográficas y de la Biblioteca Nacio-
nal de México, y subraya el compromiso de dichas instituciones con la conserva-
ción, el estudio y la difusión crítica de aquellos documentos fundamentales que, 
al borde del silencio histórico, requieren ser conservados y elucidados para las 
generaciones presentes y futuras.

De este modo, la nueva sección Monumenta, el artículo que la inaugura y 
la imagen de portada convergen en una misma preocupación editorial: hacer 
visibles los documentos, las lenguas y los mediadores culturales que sostienen 
la memoria escrita y, con ello, reafirmar la centralidad de las fuentes en la histo-
ria del libro y de la transmisión textual.

Compartiendo las páginas con este estreno editorial, la sección Bibliogra-
phia está integrada por artículos que van del análisis de la circulación social de 
los impresos y los manuscritos al estudio de redes intelectuales, prácticas edito-
riales y formas de mediación textual en distintos contextos históricos y geográfi-
cos. En conjunto, los trabajos reunidos ponen de relieve la centralidad del libro, 
la prensa y los documentos escritos como agentes activos en la configuración 
de saberes, identidades y debates públicos.

Un primer grupo de estudios se adentra en la construcción de la figura 
intelectual y su proyección pública a través de la letra impresa. La investigación 
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de Isabel Cervantes Tovar rastrea la forja del arquitecto Tresguerras como íco- 
no del arte novohispano en las crónicas de viajeros decimonónicos, revelando 
la manera en que la literatura de viaje operó como una eficaz máquina de con-
sagración estética y de mediación cultural entre la Ilustración y el nuevo país. 
En un registro afín, pero volcado hacia la prensa periódica, el artículo de Beatriz 
Gutiérrez Mueller analiza la polémica gira mexicana de la librepensadora Belén 
de Sárraga en 1912, exponiendo cómo la disputa ideológica se libró y amplificó 
en las páginas de los diarios, donde cada crónica y editorial fue un acto de posi-
cionamiento en la pugna por la modernidad. Este análisis se complementa y ex-
pande temporalmente con la contribución de Víctor Manuel Bañuelos Aquino, 
quien, al abordar el fenómeno ovni en la prensa mexicana de la segunda mitad 
del siglo XX, demuestra cómo los periódicos funcionaron también en calidad de  
laboratorios para mitologías contemporáneas. Su estudio argumenta que, an- 
te la crisis de las grandes narrativas estatales y religiosas, la prensa popularizó 
y resignificó el folclor extraterrestre, transformándolo en una nueva forma de 
narrativa trascendente para una sociedad posmoderna. Los tres casos exhiben, 
así, que la prensa y el libro de viajes no fueron meros reflejos de su tiempo, sino 
agentes activos en la configuración de reputaciones, la disputa de ideas y la 
forja de imaginarios colectivos sucesivos.

Una segunda línea explora la recuperación de universos textuales perdi-
dos o marginales, atendiendo sus lógicas de producción, circulación y uso. El 
trabajo de Martín Ramos Díaz emprende una arqueología libraria para recons-
truir, a partir de los registros inquisitoriales, el corpus conventual quinientista 
desaparecido de Yucatán, iluminando una periferia olvidada del ecosistema 
bibliográfico novohispano. Por su parte, la contribución de Chet van Duzer de- 
sentraña la sofisticada estrategia editorial manuscrita del navegante Agostino 
Cesareo en el siglo XVI, al mostrar cómo los códices de presentación funciona-
ron como instrumentos de mecenazgo en la búsqueda del salto a la imprenta. 
Virando hacia el siglo XVIII, Anel Galindo García revisa una hagiografía novohis-
pana para reconstruir la experiencia vital de Josefa Antonia de Gallegos, beata, 
enfermera y partera. El estudio evidencia la forma en que estos oficios amplia-
ron sus vínculos sociales y su reconocimiento comunitario, más allá de lo con-
signado en el relato devocional, y subraya el potencial de este tipo de fuentes 
para comprender prácticas cotidianas y redes de sociabilidad. Estos estudios 
demuestran que la historia del libro requiere frecuentemente leer entre líneas 
para rescatar bibliotecas, elucidar trayectorias editoriales truncas y documentar 
prácticas sociales de antaño. 
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Por último, un tercer bloque examina proyectos editoriales concebidos 
como herramientas de pedagogía y forja identitaria. La investigación de Mònica 
Baró y Lluís Agustí analiza la recepción de la Colección Bernat Metge en las 
bibliotecas populares catalanas, desvelando cómo una empresa erudita de tra-
ducción clásica se imbricó en un programa cultural más amplio de construcción 
nacional. De manera complementaria, el estudio de Tatiana Suárez Turriza y Car-
los Farfán Gómez disecciona la revista Ah Kin Pech de Campeche (1937-1940), 
con objeto de desentrañar la manera en que una publicación periódica literaria 
fue instrumentalizada para articular un imaginario identitario local, anclado en 
un pasado hispánico selectivo. Ambos trabajos evidencian que las colecciones 
y las revistas son artefactos culturales de doble filo: vectores de difusión de co-
nocimiento y, simultáneamente, dispositivos para la consolidación de comuni-
dades de lectores y de narrativas sobre el sí mismo colectivo.

En conjunto, estos artículos ofrecen una radiografía matizada de la cultura 
escrita, donde el foco se desplaza del texto aislado hacia la compleja trama de 
agentes, soportes, circuitos y agendas que determinan su existencia. A tono, el 
presente número cierra con la revisión crítica de los títulos ¿Qué es la historia 
del libro? (México: Grano de Sal / BUAP, 2025), de James Raven, y The Routledge 
Companion to Libraries, Archives, and the Digital Humanities, editado por Isabel 
Galina Russell y Glen Layne-Worthey (Londres: Routledge, 2024).

La realización de este número es resultado de un esfuerzo colectivo sus-
tentado en el trabajo de un equipo cuya dedicación y profesionalismo han sido 
fundamentales a lo largo de todo el proceso editorial. Agradecemos, en primer 
lugar, a las autoras y los autores que integran este volumen por sus valiosas 
contribuciones, que enriquecen y amplían el diálogo académico que la revis-
ta promueve. Asimismo, reconocemos la dedicación del equipo editorial de  
Bibliographica, pues la entrega de sus editores, Álvaro Ruiz Rodilla y Fernanda 
Baroco, ha sido fundamental para que el fascículo salga a la luz; lo mismo está 
en orden decir del cuidado editorial de María Bertha Guillén y el acompaña-
miento del Departamento Editorial, bajo la dirección de Hilda Maldonado, a 
quien debemos también el diseño de esta edición, además de la colaboración 
de Erika Arreguin y Nidia Orduña, del Departamento de Informática.
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En portada: manuscritos que desafían al olvido
El folio 44r del manuscrito 1494 que custodia la Biblioteca Nacional de México 
se centra en los adverbios de la lengua ópata y ha sido extraído del Arte de la 
lengua teguima y vocabulario de la lengua ore, compuesto por el jesuita Natal 
Lombardo entre 1685 y 1698, con textos en lengua ópata, hablada histórica- 
mente en Sonora. Este valioso hallazgo lo debemos al investigador Tesiu Rosas 
Xelhuantzi, quien, durante la estancia posdoctoral que realizara en el IIB entre 
2020 y 2024, desarrolló el proyecto “Manuscritos novohispanos en lenguas in-
dígenas de la Biblioteca Nacional de México”, en cuyo marco llevó a cabo un 
análisis exhaustivo de materiales documentales e identificó y catalogó la fuente 
que nos interesa. El manuscrito está compuesto por dos obras complementa-
rias: el Arte o gramática de la lengua teguima u ópata y el Vocabulario de la 
lengua ore, que constituyen el registro de una lengua indígena, hoy extinta, de 
la familia yuto-nahua localizada en el norte mexicano.1 Testimonio irremplazable 
de la memoria lingüística originaria de México, así como del contacto cultural 
y religioso entre el mundo europeo y los pueblos originarios de América, es 
evidencia de los procesos de desplazamiento lingüístico y las formas en las que 
ciertas prácticas escriturarias permitieron su fijación material y su transmisión 
hasta nuestros días.

1 Para profundizar en el tema, remitimos a Tesiu Rosas Xelhuantzi, “El Arte de la lengua 
teguima y el Vocabulario de la lengua ore. Manuscritos en una lengua extinta del norte 
de México (ms 1494 BNM)”, en Historia del libro y cultura escrita en México. Perspectivas 
regionales. Volumen Norte, coord. de Marina Garone Gravier y Martha Patricia Medellín 
Martínez (Aguascalientes: Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2022), 35-65.




